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1. PRINCIPALES SERVICIOS DE LOS ECOSISTEMAS EN LOS HÁBITATS DE LA RBVC. 
 

La identificación de los servicios de los ecosistemas se ha realizado teniendo en cuenta los tipos de 
hábitat de más extensión dentro de la zona propuesta como Reserva de la Biosfera Valle del Cabriel 
considerados como regionales, según la publicación Bases ecológicas preliminares para la 
conservación de los tipos de hábitat de interés comunitario en España. 
 

9240. Robledales ibéricos de Quercus faginea y Quercus canariensis 
 
Los quejigares de Q. faginea y Q. canariensis han estado sometidos a una larga historia de uso intensivo 
por el hombre, al ser utilizados tanto para la producción de madera como de carbón vegetal (Serrada, 
1992). Antiguamente, la madera de estos árboles era utilizada para la construcción de barcos y líneas 
ferroviarias, así como para la práctica del carboneo (Jurado, 2002; Valle et al., 1989). En la actualidad, 
estas prácticas han sido abandonadas casi por completo y los principales aprovechamientos forestales 
de este tipo de hábitat son: el ecoturismo, la caza, la ganadería. En la actualidad, el aprovechamiento 
cinegético es uno de los recursos más importantes de este tipo de hábitat. Es tal la relevancia que ha 
llegado a adquirir que se ha convertido en el aprovechamiento principal de muchas fincas, dejando en 
segundo plano a otros, como el ganadero. Por ejemplo, los espacios declarados como cotos de caza 
ocupan hoy día más del 85% de la superficie total del PNLA; de éstos, alrededor del 70% han sido 
cercados con malla cinegética (Anónimo, 2005). El ciervo (Cervus elaphus), el gamo (Dama dama) y el 
muflón (Ovis orientalis) son los animales más demandados para la caza mayor, mientras que para la 
caza menor se aprovechan perdices, conejos y, sobre todo, especies de aves migratorias 
(fundamentalmente zorzales). 
 
Otros aprovechamientos minoritarios que también son llevados a cabo en el tipo de hábitat de estudio 
son: apicultura, extracción de cepas de Erica arborea para la fabricación de pipas y cachimbas, corta 
de ramas (tarama) de Erica scoparia para la fabricación de bardos y sombrajos, y recolección de setas, 
piñas, espárragos o tagarninas, entre otros. También es importante el papel de los quejigares (Q. 

faginea subsp. faginea) en la producción de trufas, que puede tener una gran importancia económica 
local (García-Montero et al., 2007). 
 
La pérdida del estado de conservación favorable de estas formaciones de quejigar lleva implícito, por 
tanto, la pérdida de gran parte de sus bienes y servicios, como sus especies asociadas (setas), su reserva 
de biodiversidad con usos potenciales (farmacéutico, etc.), su atractivo para el turismo ecológico, etc. 
 

6210. Prados secos semi-naturales y facies de matorral sobre sustratos 
calcáreos 
 
Este tipo de hábitat está enmarcado en la actividad agroganadera y, por tanto, su mantenimiento no 
afecta exclusivamente a aspectos ecológicos sino que también presenta interés económico y social. 
A pesar de ser fitocenosis de carácter secundario, el mantenimiento de estas comunidades herbáceas 
en zonas de montaña presenta un elevado interés ecológico: protegen a los suelos contra la erosión, 
mantienen situaciones topográficas inestables como son las laderas, mejoran la estructura y fertilidad 
del suelo, ayudan al control y a la conservación de los recursos hídricos y mantienen una diversidad 
florística y faunística superior en ocasiones a la que existiría si se abandonan estas zonas. 
 
El interés social del aprovechamiento de los pastos incluidos en este tipo de hábitat presenta una doble 
vertiente. Por un lado, existe lo que podríamos llamar una cultura del territorio, empírica, ligada a su 
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explotación, y que en la actualidad está en peligro de extinción por el abandono de la población rural 
en algunas zonas. Por otro lado, cada vez existe una mayor demanda social de utilización de espacios 
naturales con interés, tanto desde el punto de vista paisajístico como para uso recreativo y turístico. 
Como en muchos otros casos, este paisaje tan valorado es consecuencia de la acción humana 
continuada sobre estas comunidades vegetales. 
 
Por todo lo mencionado anteriormente, podemos concluir que el tipo de hábitat 6210 contribuye a la 
consecución del desarrollo rural sostenido, al aportar protección, servicios y recursos que hacen posi-
ble la mejora de las condiciones sociales y económicas en las zonas de montaña en que se ubica, 
siempre desfavorecidas y de carácter rural. 
 

4060. Brezales alpinos y boreales. 
Estos enclaves de alta montaña han sido tradicionalmente utilizados para el pastoreo extensivo 
durante el verano, si bien la intensificación de la ganadería ha llevado a la pérdida parcial de este uso 
en algunas zonas. 
 
Este tipo de hábitat es rico en frutos silvestres carnosos, que son una fuente esencial de alimentación 
para la fauna autóctona, incluidas algunas especies de los anexos II, IV y V de la Directiva de Hábitats. 
 

5210. Matorrales arborescentes de Juniperus spp. 
 
Los matorrales arborescentes de Juniperus poseen un valor estético, paisajístico y ecológico 
indiscutible.  
 
Esto redunda sin duda en numerosos beneficios indirectos para la sociedad, pero también en una 
fuente directa de ingresos para los habitantes del medio rural en forma de turismo ecológico. Además, 
presentan una actividad económica marginal como zonas de ramoneo para ganadería. 
 
Una degradación de los matorrales de Juniperus debido a la tala incontrolada reduciría sin duda todos 
estos beneficios. Sin embargo, una reducción de la fertilidad y de la regeneración natural (es decir, 
alteraciones en la estructura y función del tipo de hábitat) tardarían mucho en ser detectables a nivel 
económico y paisajístico, dada la gran longevidad de los adultos, que estéticamente mantendrían un 
paisaje similar al actual durante decenios. 
 
 

9340. Encinares de Quercus ilex y Quercus rotundifolia. 
 
Desde el punto de vista estético, el encinar  
 
La encina es el árbol de mayor importancia forestal de España en extensión, ocupa una cuarta parte 
de todas las extensiones arbóreas. Desde el punto de vista estético, el encinar forma el más genuino 
paisaje natural español. Además desde el punto de vista de servicios de los ecosistemas está entre las 
formaciones más importantes por la diversidad y valoración de funciones y servicios generados.  
 
Los encinares pueden aportar una madera muy densa y compacta que en otros tiempos ha sido usada 
para herramientas diversas, fue muy apreciada en carretería. No se emplea en construcción por su 
excesivo peso. Es muy buena para obras hidráulicas, por su resistencia a la podredumbre. Por sus 
espejuelos y veteado sería de gran utilidad en decoración. Por su dureza es utilizada en la fabricación 
de parquet. 
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Sus leñas, de gran potencia calorífica, eran las más estimadas de nuestros montes, una vez 
prácticamente agotadas otras de ericáceas y cupresáceas de semejante condición. Es la madera y leña 
que más se ha empleado en España para carboneo, dando un producto de primera calidad. 
 
Su corteza se ha utilizado desde antiguo como curtiente, al igual que las "agallas de Istria" generadas 
en las ramillas tiernas debido a la deposición de huevos de la avispa Cynips tinctoria var. Nostra. 
 
El aspecto más interesante de la encina en los enclaves más templados es la producción de fruto en 
dehesas y masas destinadas a la alimentación del ganado porcino directamente en campo 
(montanera), ya que su fruto, la bellota, es rico en glúcidos y grasas. En la zona de la Reserva de la 
Biosfera del Valle del Cabriel tienen mayor, los pastos y en algunos casos los cultivos bajo vuelo de 
encina. Las ramas tiernas, brotes y follaje son aprovechados por ramoneo del pastoreo de cabra. 
 
En los encinares instalados sobre sustratos calcáreos (mitad oriental peninsular), se localiza la 
trufa: Tuber melanosporum, que se busca con perros especializados en otoño e invierno y produce la 
mayor renta del sector agrícola, con rentas de más de 3000 euros/ha. Otros hongos recogidos en los 
encinares, esta vez sobre todo en los silíceos, y de aprovechamiento culinario son: el champiñón 
(Agaricus campester), la seta de cardo (Pleurotus eringii), la senderuela (Marasmius oreades), el 
parasol (Lepiota procera), la seta de pezón azul y algunos boletus (Boletus sp.). 
 
No sólo son hongos los productos de recogida posibles en el encinar; los espárragos trigueros 
concentran también mucho esfuerzo y, en algunos encinares, calizos, los caracoles. También suelen 
ser objeto de recogida el albardín el espliego e incluso la jara pringosa para la obtención de aceites 
esenciales; además de otras muchas especies de plantas medicinales o culinarias. 
 
También es destacable el aprovechamiento para apicultura, en efecto, de los encinares se obtiene la 
apreciada miel de encina, que no es obtenida del néctar de las flores. Es la miel producida por las 
abejas que liban la melaza que se desprende de las bellotas. Posee fundamentalmente propiedads 
astringentes estimulantes y digestivas. 
 
Los encinares son el hábitat perfecto para numerosas especies cinegéticas. La especie de caza mayor 
más generalizada en los encinares es el jabalí (Sus scrofa) que se aprovecha de sus bellotas, y de la 
fuerte espesura actual de muchos de sus montes bajos no explotados. Menos frecuente, pero tal vez 
más importante económicamente que el jabalí, aparece el ciervo (Cervus elaphus) que abunda 
especialmente en los densos y pobres encinares y manchas de zonas que, por sus suelos ácidos y 
pedregosos, no son útiles para otros usos, y también en zonas de pastoreo extensivo. A veces está 
presente el corzo (Capreolus capreolus); aunque tiene tendencia a climas más húmedos que los del 
encinar, por lo que suele presentar poblaciones marginales. El gamo (Dama dama) abunda tras su 
introducción en algunas dehesas y rañas abiertas, así como en montes de encina reservados a su caza. 
Excepcionalmente aparece, sobre todo en invierno, la cabra montés (Capra pyrenaica) en algunos 
encinares de altura. También en algunas zonas se ha introducido el muflón de Córcega (Ovis musimon). 

 
Si ciervo y jabalí son las especies principales de la caza mayor del encinar, paloma torcaz (Columba 

palumbus) y conejo (Oryctolagus cuniculus) lo son de la menor. La primera se aprovecha de las copas 
y las bellotas, el segundo, con exigencias climáticas muy semejantes a las de la encina, de las espesuras 
de las matas de carrasca y matorral y de los pastos de zonas degradadas y dehesas. En dehesas 
cultivadas suelen abundar la perdiz (Alectoris rufa) y la tórtola (Streptopelia turtur). La liebre es 
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frecuente, aunque suele abundar más en lugares despejados y poco boscosos (Montoya Oliver J.M., 
1.989)1. 
 
El valor protector de la encina es considerable, por su función creadora de suelos óptimos, por la 
densidad de su cubierta, por el espesor y consistencia de su cubierta muerta, por la potencia de su 
sistema radical y por su transpiración reducida al mínimo indispensable, con largos períodos de cierre 
de estomas. La regulación de escorrentías y la recarga de acuíferos subterráneos son máximas en el 
encinar denso, dentro de sus dominios. La importancia de esta función sube de punto al ocupar el área 
de la encina extensas zonas semiáridas o de clima continental extremado. En este sentido, el encinar, 
cuando exista, no debe ser sustituido por montes de menor cubierta (Ceballos L. y Ruiz de la Torre J., 
1.979)2. 
 
 

9530. Pinares (sud-) mediterráneos de Pinus nigra endémicos. 
 
 
La mayor parte de los bienes y servicios aportados por los bosques de pino salgareño son en principio 
compatibles o incluso directamente dependientes de un estado favorable del tipo de hábitat. Aparte 
de funciones indirectas como el valor paisajístico, científico o educativo, fijación de carbono o la con-
servación de la biodiversidad, también se ven favorecidas las funciones protectoras (agua, suelo) de 
relevancia económica directa. Otras funciones como el uso recreativo o la recolección de setas, si bien 
se verán favorecidos con la conservación o mejora del tipo de hábitat, no serán compatibles con esta 
conservación sin una regulación eficaz. Un uso recreativo excesivo puede degradar el ecosistema, 
fundamentalmente por pisoteo, ocasionando también otro tipo de daños como molestias a la fauna, 
recolección de flora, etc. Del mismo modo, un aprovechamiento no regulado de los recursos 
micológicos condiciona su sostenibilidad. 
 
La demanda más clásica de la sociedad a los ecosistemas forestales, la función productiva de madera, 
puede salir desfavorecida respecto al volumen anual de talas con medidas como alargar los turnos, 
reservar árboles extracontables en pie o excluir las propuestas reservas de bosque naturales de la 
ordenación maderable. Sin embargo, la obtención de fustes de mayores dimensiones (aumentando el 
precio medio unitario) gracias al crecimiento sostenido del salgareño muy por encima de los turnos 
actuales permitirá compensar en parte estas pérdidas. Por otra parte, las posibles pérdidas deberían 
ser asumibles en comparación con los beneficios ambientales, cuya demanda social creciente los sitúa 
muy por encima de la relevancia de los pinares del salgareño para el sector maderero. La propuesta de 
exclusión de otras zonas, como laderas con pendiente excesiva o formaciones geomorfológicas 
singulares, ni siquiera debería implicar pérdida o costes de explotación, porque su tala ya es 
posiblemente antieconómica en la actualidad. Al revalorizar la madera por sus mayores dimensiones, 
también se incide en su potencial uso para productos de larga duración, haciendo más eficaz el 
secuestro de carbono. 
 
El único punto negativo a resaltar es el posible aumento del riesgo de incendios al proponer masas de 
estructura más cerrada e irregular, por la mayor continuidad vertical del combustible que incide en 
una mayor probabilidad de incendios de copas de grandes dimensiones. Es necesaria una planificación 
integral de medidas acompañantes para reducir los riesgos de grandes incendios (áreas auxiliares que 

1 Montoya Oliver J.M. Encinas y encinares. Ediciones Mundi-Prensa. Madrid. 1989. 
2 Juan Ruiz de la Torre, Luis Ceballos y Fernández de Córdoba. Árboles y arbustos de la España peninsular. Escuela 
Técnica Superior de Ingenieros de Montes, Sección de Publicaciones. Madrid. 1979. 
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aseguren una ruptura horizontal de la continuidad de la vegetación en zonas estratégicas, regulación 
estricta de las actividades de riesgo como el uso recreativo o circulación motorizado por pistas fores-
tales, etc.). 
 
 

4030. Brezales secos europeos. 
 
 
Este tipo de hábitat tiene un enorme valor natural y paisajístico. Pero es, sobre todo, su flora y su rica 
fauna de pequeños vertebrados (aves, reptiles y anfibios) e invertebrados las que hacen de este tipo 
de hábitat un ecosistema singular que, incomprensiblemente, no está considerado como un tipo de 
hábitat prioritario (en particular, los brezales Mediterráneos).  
 
 

9560. Bosques endémicos de Juniperus spp. 
 
Los sabinares poseen un valor estético, paisajístico y ecológico indiscutible. Esto redunda sin duda en 
numerosos beneficios. Además, los sabinares ibéricos presentan una actividad económica marginal en 
forma de madera de poda utilizada en ocasiones por los pobladores de las áreas rurales (aunque su 
poda y tala está controlada y se necesita un permiso específico) y como zonas de ramoneo para 
ganadería. 
 
Los sabinares poseen un indudable valor científico y educativo. Además de proteger la pérdida de sue-
los y facilitar el mantenimiento de su flora acompañante, es particularmente notable la riqueza en 
endemismos macaronésicos. Además, el hecho de que las sabinas sean tan longevas, permite realizar 
estudios dendrocronológicos que abren la posibilidad de establecer una cronología y reconstrucción 
climáticas de los últimos siglos. 
 
Una degradación de los sabinares debido a la tala incontrolada, sin duda reduciría todos estos benefi-
cios. Sin embargo, una reducción de la fertilidad y regeneración natural (es decir, alteraciones en la 
estructura y función del tipo de hábitat) tardarían mucho en ser detectables a nivel económico y pai-
sajístico, dada la gran longevidad de los árboles adultos, que estéticamente mantendrían un paisaje 
similar al actual durante, quizás, más de un siglo. 
 

6220. Zonas subestépicas de gramíneas y anuales. 
 
 
Los pastizales ejercen un importante papel en la protección del suelo en zonas claras que tanto abun-
dan en los bosques abiertos donde suelen presentarse; a diferencia de los tipos de hábitat dominados 
por Brachypodium retusum de zonas más bajas, son ricos en plantas bulbosas que no han podido ser 
estudiadas en profundidad hasta el momento. Aunque el interés pascícola de estos pastizales es 
medio, en ciertas épocas del año pueden ayudar al mantenimiento de la cabaña ganadera de la zona 
(por ejemplo, Pilosello capillatae-Brachypodietum retusi). 
 
Además de su papel protector del suelo, estos pastizales también albergan numerosas plantas 
bulbosas que constituyen una interesante fuente de alimento para el mantenimiento de mamíferos y 
aves (por ejemplo, Teucrio pseudochamaepityos-Brachypodietum ramosi). 
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Si bien el esparto (Stipa tenacissima) tiene escaso valor forrajero, por su deficiente palatabilidad, los 
espartales constituyeron un recurso de vital importancia, principalmente en zonas semiáridas en las 
que, a pesar de que su comercio con cifras registradas data del siglo XVII, es de conocida importancia 
desde el año 29 A.C. (Servicio del Esparto, 1951). Los principales productos obtenidos de este recurso 
son: fabricación de papel, usos agrícolas, hilados, yutería y la elaboración de capazos. La importancia 
comercial del esparto influyó en el manejo de la especie, el cual consistía en la poda y saca de una 
parte o el total de las matas viejas con la finalidad de aumentar su productividad, así como en la recu-
peración y reforestación de zonas, hasta llegar incluso al cultivo y plantación de espartales artificiales 
(Servicio del Esparto, 1951). 
 
La importancia del espartal no solamente se ve reflejada en términos de dominancia espacial en me-
dios semiáridos del Mediterráneo, sino también a su notable adaptación morfo-fisiológica a dichos 
climas. La estructura en mosaico del espartal (dominados por Stipa tenacissima) tiene una gran im-
portancia en la distribución del agua y el sedimento, donde la mata actúa como un micro-sitio que 
favorece mayores infiltraciones de agua, humedad del suelo, contenido de nutrientes, acumulación de 
hojarasca y sedimento (Sánchez, 1995; Puigdefábregas & Sánchez, 1996; Cerdà, 1997; Maestre et al., 

2002). A su vez, esas características sumadas a las mejoras en las condiciones microclimáticas otor-
gadas por la mata (protección a la excesiva radiación y temperatura exterior), crean una facilitación 
potencial en la restauración de arbustos nativos (Maestre et al., 2001, 2003). 
 
Las matas de esparto alteran la distribución y desarrollo de un gran número de organismos mediante 
la creación de islas de recursos y la modificación del microclima y los flujos de escorrentía e infiltración. 
La costra biológica formada por bacterias, cianobacterias, algas, musgos y líquenes constituye uno de 
los componentes bióticos más importantes de los ecosistemas semiáridos en todo el globo (Belnap & 
Lange, 2001). En espartales semiáridos del sudeste peninsular, se ha observado que la distribución del 
esparto modifica la de los componentes de la costra biológica a distintas escalas espaciales (Martínez-
Sánchez et al., 1994; Maestre & Cortina, 2002; Maestre et al., 2002; Maestre 2003a, 2003b). 
 
Por otro lado, desde un punto de vista etnobotánico, el esparto verde, recién cogido, se utiliza para 
retrasos en el periodo menstrual, vapores para descongestionar los pulmones, la infusión se utiliza 
como abortivo en animales y además, con la raíz, se prepara una infusión para el dolor de muelas. 
 
Como conclusión, se puede decir que está comprobado que este tipo de hábitat contribuye, sobre 
todo, a la estabilización del ecosistema, mientras que con su mantenimiento ofrece protección y al-
bergue a la diversidad de especies de flora y fauna y además presenta un valor paisajístico 
sobresaliente que forma parte de la identidad cultural mediterránea y provee de espacios para su uso 
recreativo y turístico potencial. 
 
 

4090. Brezales oromediterráneos endémicos con aliaga. 
 
Contribución a la biodiversidad: estos matorrales, de enorme diversidad en su conjunto, suponen un 
destacado reservorio de biodiversidad, especialmente destacado por tener vinculado un elevado por-
centaje de especies endémicas en muchos casos.  
 
Fijación de nitrógeno: la elevada biomasa de leguminosas es sin duda responsable de la fijación, y por 
lo tanto, de la entrada de nitrógeno en los ecosistemas donde prospera. Aunque no existen datos sobre 
las tasas de mineralización y/o exportación de N en este tipo de hábitat, es posible suponer que un 
estado de conservación desfavorable del tipo de hábitat disminuiría las tasas de fijación y afectaría al 
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flujo de nitrógeno dentro del ecosistema, alterando severamente su estructura y función, y afectando 
probablemente también a otros tipos de hábitat vecinos (humedales, arroyos, pastizales). 
 
Protección del suelo, lucha contra la erosión, estabilización de vertientes y regulación del ciclo hídrico: 
Por desarrollarse en lugares de suelos poco profundos y poco estabilizados, tienen un papel como 
estabilizador edáfico, además de aportar el recubrimiento necesario para reducir las tasas de erosión 
y la pérdida edáfica tras lluvias severas. Esta función es especialmente relevante en el caso de los 
matorrales localizados en zonas de montaña ya que, al ocupar cabeceras de cuencas hidrográficas, 
pueden tener efectos destacados en el control hidrológico de las cuencas. Este servicio puede 
considerarse también con valor económico. 
 
Hábitat para la fauna: el tipo de hábitat de interés comunitario 4090 tiene un papel destacado como 
refugio a diferentes especies de fauna y es especialmente importante para el mantenimiento de pobla-
ciones de la avifauna estrechamente ligada a este tipo de hábitat. 
 
Valor educativo, científico histórico y etnográfico: en un segundo grupo de bienes y servicios, cualquier 
tipo de hábitat de interés comunitario, aportan un evidente servicio educativo y científico que debe 
ser tenido muy en cuenta. Por otra parte, atesoran un elevado valor etnográfico, dadas las múltiples 
facetas que relacionan tradicionalmente con la vida rural (nomenclatura, usos tradicionales, etc.).  
 
Función como sumidero de CO2 en un contexto global. 
 
Ganadería (incluida apicultura): estos matorrales son tradicionalmente utilizados para el pastoreo 
extensivo. No se han localizado estudios que valoren económicamente la contribución del tipo de 
hábitat 4090 a la ganadería aunque es muy probable que el nitrógeno que sale del ecosistema en forma 
de producción ganadera haya sido fijado mayoritariamente por las especies de leguminosas que viven 
en este tipo de hábitat. Tampoco, evidentemente, hay estudios que comparen los efectos sobre la 
producción ganadera de la conservación o degradación del tipo de hábitat (o de la conservación o 
degradación del sistema hábitat 4090-pastos) pero puede suponerse que las situaciones de 
degradación, siempre que no favorezcan el establecimiento de pastos, pueden ser negativos para la 
rentabilidad de la ganadería. 
 
Valor paisajístico y recreativo: el tipo de hábitat 4090 tiene un destacado papel en la estructura del 
paisaje de páramos y montañas. Este papel se pone de manifiesto especialmente, desde el punto de 
vista estético, durante la masiva floración primaveral de las leguminosas dominantes en las diferentes 
comunidades. Aunque se han realizado algunos estudios que cuantifican la valoración de ecosistemas 
en los que el tipo de hábitat desempeña un papel importante, no se han localizado estudios que 
cuantifiquen específicamente la contribución del tipo de hábitat 4090 al valor paisajístico y recreativo 
de los espacios naturales. Sin embargo, parece evidente que aquellos lugares en los que el tipo de 
hábitat se encuentre degradado merecerán una valoración menor que aquellos que se encuentren 
bien conservados.  
 
Germoplasma: el tipo de hábitat 4090 es fuente de germoplasma tanto de especies de leguminosas 
endémicas (Cytisus, Echinospartum, Genista, etc.) como de bacterias simbiontes (Bradyrhizobium sp.) 
con potencialidad para la restauración de ecosistemas degradados y probablemente también de otros 
organismos menos estudiados. Aunque no existen estudios que valoren cuantitativamente las 
diferencias entre los recursos genéticos disponibles, resulta evidente que los tipos de hábitat 
degradados presentarán menor valor, en este aspecto, que los bien conservados, con el agravante 
añadido de que la destrucción del tipo de hábitat en una localidad concreta puede conllevar una 
erosión genética definitiva. 
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Caza mayor y menor: se ha comentado anteriormente el valor ecológico del tipo de hábitat como 
refugio para diferentes especies de fauna. Este valor ecológico se traduce indirectamente en un valor 
económico asociado a la actividad recreativa de la caza. No se han localizado estudios que cuantifiquen 
el valor del hábitat en este aspecto. 
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2. INDICADORES PARA LA MONITORIZACIÓN DE LOS SERVICIOS DE LOS ECOSISTEMAS. 
 
2.1. INDICADORES PARA LA MONTAÑA ALPINA. 
 

Tabla 1. Indicadores para la evaluación de los servicios de los ecosistemas proporcionados por la 
Montaña alpina (Fillat F., Aguirre J., Pauné F. y Fondevilla C. ,20113). 

 

 
 
Fuente: Fillat F., Aguirre J., Pauné F. y Fondevilla C. (2011).

3 Fillat F., Aguirre J., Pauné F. y Fondevilla C. (2011). Evaluación de los tipos operativos de ecosistemas. Capítulo 8. Montaña 

Alpina. En Evaluación de los Ecosistemas del Milenio de España. Fundación Biodiversidad. Ministerio de Medio Ambiente y 
Medio Rural y Marino. Madrid. 
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2..2. INDICADORES PARA LA MONTAÑA MEDITERRÉNEA. 

Tabla 2. Indicadores para la evaluación de los servicios de los ecosistemas (abastecimiento) 
proporcionados por la Montaña Mediterránea.

Fuente: Moreno Llorca R.A., González Moreno P., Navarro González I., Bonet García F.A., Pérez Luque A.J., y Zamora 
Rodríguez R. (20114).

4 Moreno Llorca R.A., González Moreno P., Navarro González I., Bonet García F.A., Pérez Luque A.J., y Zamora Rodríguez R. 

(2011). Evaluación de los tipos operativos de ecosistemas. Capítulo 9.  Montaña mediterránea. En Evaluación de los Ecosistemas 
del Milenio de España. Fundación Biodiversidad. Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino. Madrid.
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Tabla 3. Indicadores para la evaluación de los servicios de los ecosistemas (regulación) 
proporcionados por la Montaña Mediterránea.

Fuente: Moreno Llorca R.A., González Moreno P., Navarro González I., Bonet García F.A., Pérez Luque A.J., y Zamora 
Rodríguez R. (2011).
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Tabla 4. Indicadores para la evaluación de los servicios culturales de los ecosistemas 
proporcionados por la Montaña Mediterránea.

Fuente: Moreno Llorca R.A., González Moreno P., Navarro González I., Bonet García F.A., Pérez Luque A.J., y Zamora 
Rodríguez R. (20115).

5 Moreno Llorca R.A., González Moreno P., Navarro González I., Bonet García F.A., Pérez Luque A.J., y Zamora Rodríguez R. 

(2011). Evaluación de los tipos operativos de ecosistemas. Capítulo 9. Montaña  Mediterránea. En Evaluación de los Ecosistemas 
del Milenio de España. Fundación Biodiversidad. Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino. Madrid.
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